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[Continuación] 

Si esto es Í ISÍ , si con tanta faci-
lidad, se puede llegar á resultados 
tan diferentes, \ o me pregunto 
ahora, ¿qué fé merecen, qué valor 
práctico representan, qué aplica-
ción pueden tener todos los traba-
jos que se han publicado sobre 
mortalidad, natal dad,nupcialidad 
si como acabo de manifestar, han 
tenido que referirse forzosamente á 
una cifra convencional, imagina-
ria? 

Todo, pues, lo que se ha escrito y 
dicho sobre lo elevado ó reducido 
de nuestra cifra de mortalidad, 
natalidad, etc; en una'palabra, to-
dos cuantos e tudios se han verifi-
cado sobre Demografía de Lima, 
único fundamento de la higiene, y 
por consecuencia, todos los planes 
de reforma sanitaria cu ellos fun-
dados, son planes imaginarios, 
simples ficciones, quedan reducidos 
á números, á palabras, y á nada 
más! 

CANALIZACIÓN 

Antes de entrar en materia, debo 
advertir una vez más, que no llevo 
el propósito de hacer un estudio 
completo de la canalización de Li -
ma. Yo voy á tocar ahora algu-
nos puntos referentes á la seria 
cuestión de nuestro alcantarillado, 
y tocaré más tarde algunos otros 
relativos á la no menos grave del 
agua potable, con el mismo fin 
que me ocupé no há mucho de la 
demografía limeña; esto es, para 
demostrar por medio de esos ejem-
plos, que nos hallamos en la más 
absoluta ignorancia respecto de 
'os condiciones higiénicas de Lima; 
que por todas partes se encuentra 
la duda y la divergencia de opinio-
nes, y que, sobre ese desconocimien-
to de principios, sobre esas ineer-
tidumbres, no es posible imaginar, 
ni mucho menos fundar, plan algu-
no serió, científico, de higieniza -
�¡ón. A título de advertencia tam-
bién, debo consignar el hecho de 
que hasta hace unos cuantos años, 
la mejor obra de saneamiento ur-
bano que existe en la América del 
Sur, era la canalización de Lima. 
Buenos Aires tiene hoy la supre-
macía, el segundo lugar pertenece-
rá muy pronto á Santiago. Ade-
más, el hecho de haber comenzado 
la canalización de Lima en 1868, 
la coloca como una de las prime-
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ras ciudades del mundo, ea este 
orden de reformas san i ta r ias . Ber­
lín com .'tizó su red de canales en 
1873. Bruselas en 1839; L > n i r e s 
en 1857 el establecimiento definiti­
vo de este servicio. R o m a has ta el 
18S0, no pose ía m á s que los cana­
les construidos por los Tarqu inos . 
T u r q u í a in ic ia sus t r aba jos en 
1892; E s p a ñ a y Por tuga l , en fin. 
no han hecho nada t o d a v í a de im­
portancia . 

E l principio, objeto y venta jas de 
un buen sistema de c a n a l i z a c i ó n , 
pueden expresarse en las pocas pa­
labras siguientes: partí la inmedia­
ta y circulación rápidu y continua 

de las inmundicias, que deben ser 
conducidas á g r an dis tancia de la 
p o b l a c i ó n . 

E s t o implica naturalmente que, 
las dimensiones de la luz de los ca­
nales, su forma, la p r o p o r c i ó n del 
vehículo circulante y el declive de 
los conductos, se armonicen de t a l 
modo, queden por resultado un 
movimiento circulatorio perenne, á 
fin de impedir el estancamiento de 
mater ias y su consiguiente descom­
posic ión; r á p i d o , con el objeto de 
que los detri tus permanezcan el 
menor tiempo posible en l a zona 
habi tada de l a ciudad; y de un po­
der t a l , que arras t re todas las sus­
tancias a r ro jadas en su interior. 

O t r a condic ión exigible, es l a 
buena ven t i l ac ión de las cloacas. 
Pero á decir verdad, en una insta­
lac ión de a lcantar i l las , hecha por 
todos los requisitos indicados, l a 
ven t i l a c ión de l o s a l b a ñ a l e s se vuel­
ve una cues t i ón s e c u n d a r í a y no 
necesita p a r a realizarse, sin peligro 
de l a salubridad públ ica , de proce­
dimientos ni instalaciones especia­
les. 

Desde luego, l a rapidez con que 
son conducidas las materias , no d á 
lugar á putrefacciones, origen de l a 
p r o d u c c i ó n de gases nocivos, y los 
pocos que pudieran formarse, se­
r í a n a r ras t rados en el mismo sen­
tido que l a corriente l íqu ida , hecho 
que e s t á completamente sanciona­

do por l a ciencia. E s t a s condicio­
nes se cumplen exactamente en l a 
c a n a l i z a c i ó n de Bruselas, cuya dis­
pos ic ión y funcionamiento l a hacen 
el tipo perfecto del sistema clocal 
p a r a e l iminac ión de las inmundi­
cias. Allí no existen tubos de ven­
t i l ac ión ; los canales comunican di­
rectamente por medio de rej i l las 
con l a a t m ó s f e r a de las calles, pero 
es que como he dicho, casi no hay 
p r o d u c c i ó n de gases, y la despre­
ciable cant idad que se forma, es 
a r r a s t r a d a por l a vena l íqu ida en 
el sentid o horizontal , impidiendo 
as í que en v i r tud de l a gravedad 
penetren á las habitaciones por las 
tu r o e r í a s de d e sag ü e . 

E s un hecho real, indiscutible, 
que el servicio de canales públ icos 
(le L i m a , es deficiente y defectuoso. 

L o primero, por que no se ha exi­
gido con el imper ios í s imo deber de 
exigir que, á medida que iba ensan­
c h á n d o s e el á r e a de l a ciudad, fue 
r a e x t e n d i é n d o s e t a m b i é n l a red 
cloacal . Se h a b r í a evi tado así , fá­
c i l y e c o n ó m i c a m e n t e , que ciertos 
barr ios de l a ciudad, carecieran, 
como carecen hoy de t an indispen­
sable servicio, cuya rea l izac ión es 
cond ic ión principal de salubridad. 
L a deficiencia no es muy notable, 
sin embargo. L i m a posee 57 kiló­
metros de cana l i zac ión por 130 k. 
de calles, p r o p o r c i ó n mayor de mu­
chas ciudades indiscutiblemente 
m á s salubres: Burdeos 52 k i l . c a ­
nalizados por 220 de calle; R o m a 
12 k i l . canal izados por 160 calles: 
el H a v r e 37 por 119. 

L o segundo, porque á los defec­
tos de cons t rucc ión , (dimensiones 
exesivas, n ive lac ión inadecuada de 
los canales) , se agregan los prove­
nientes del abandono en que se ha 
tenido obra t an costosa é impor­
tante, de l a vituperable decidía con 
que se a t e n d i ó en todo tiempo este 
servicio. 

Ninguna o t r a cues t ión de higiene, 
h a preocupado t an to en estos úl t i ­
mos tiempos, como el papel que se 
ha querido hacer d e s e m p e ñ a r á l a 
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canalización en el estado sanitario 
de la capital. Infinitos son los jui-
cios emitidos sobre el particular, 
de graves y numerosos defectos, se 
ha acusado á nuestras alcantarillas; 
haciéndoseles responsables de ma-
les sin cuento, y siendo considera-
das por algunos, como el verdadero 
y único origen tie la insalubridad, 
no comprobada de Lima. Esto ex-
plica, que la actual Municipalidad, 
haya comenzado su labor higiénica, 
reformando los canales públicos. 

Veamos ahora, ante el severo cri-
terio científico, qué hay de cierto en 
esos juicios, de real en esos defectos, 
de justo en esas imputaciones. 

L a s dimensiones un poco exage-
radas de los canales, crean en cierto 
modo dificultades para que la circu-
lación en el interior sea eficaz 3 ' rá-
pida. Pero si en lugar de los 7 ú 8 
riegos que se destinan en la actuali-
dad al lavado de los albañales, se 
emplearan los 20 que tiene asigna-
dos, la renovación total de las 
aguas se haría 3 5 veces cada 24- ho-
ras, en vez de las 10 ó 12 que se ve-
rifican en la actualidad. 

E l sistema de nivelación adopta-
do en Lima, consistente en que los 
canales susidiarios ó trasversales, 
se hallan á más alto nivel que los 
colectores longitudinales, no es en 
verdad el que mojores resultados 
prácticos ha producido. E l movi-
miento circulatorio del vehículo, es 
lento en los albañales trasversales, 
siendo preciso para conseguir su 
perfecta limpieza, levantar el nivel 
de las aguas de los longitudinales 
por medio de compuertas que se co-
locan en las boca-calles. 

Esta operación, sencillísima por 
cierto, se verifica en algunos cuar-
teles, dos veces á l a semana y en 
otros nunca. Todos sallemos que 
existen canales en Lima, que no se 
han limpiado desde que se constru-
yeron, es decir, hace treinta años! 

Estos males, como se vé, ni son 
irremediables, ni siquiera difíciles de 
remediar. Los defectos, no son tan-
to de construcción, no dependen 

tanto de dificultades materiales; si-
no más bien dedefectuosofunciona-
miento, de servicio escaso, mal di¬

, rígido. 
Que se dé á los albañales la dota-

ción de agua que se les designó al 
construirlos, y se obtendrá una co-
rriente rápida y continua. Que la 
limpieza especial de los transversa-
les, se haga en vez de una ó dos, 

¡ cuatro veces por semana, y no ha¬
' brá estancamientos de materias ni 
j las descomposiciones y putrefaccio-

nes consiguientes. Ultimamente, 
con las mismas cuadrillas de buzo-
neros, y merced nada más que á 
buena voluntad yenergíadel actual 
Inspector de Aguas, Puentes y Ca-
minos, se ha mejorado inmensa-
mente el servicio de cloacas en el 
centro de la ciudad. Esto dá la me¬

. dida de lo que podría hacerse, au-
mentando la cuadrillas, y mejoran-
do la dirección y vigilancia. 

L o que más se ha censurado de 
nuestra canalización, dándole un 

i carácter especial de gravedad, ha 
' sido la deficiencia ele grosor en la 
I capa de enlucido interior de los a l -

bañales. Se ha dicho y sostenido 
' por casi todos, que esa delgada ca-

pa destruida por los años, había 
dejado al descubierto las junturas 
de los ladrillos, permitiendo así que 
se verificaran "filtraciones de ías 
aguas de albañal hacia el subsuelo 

i y su consiguiente contaminación." 
Yo no niego, que la capa de ce-

mento se haya desgastado en algu-
1 nos puntos, dejando al descubierto 

las paredes de ladrillo. Este es un 
' fenómeno natural en alcantarillas 

que tienen treinta años de existen-
cia, sin que se haya hecho nada por 
conservarlas, en todo ese tiempo. 

L o que si niego es esa filtración 
de las aguas, de dentro á fuera del 
canal, y la contaminación por ese 
medio de los terrenos inmediatos. 
Daré razones del caso. 

E l gran higienista francés Ro-
chard, dice en su obra de higiene: 
"Cuando -los canales no son com-
pletamente impermeables, el agua 
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de fuera penetra á ellos, pero la i n -
versa no sucede jamás; y, al rede-
dor de canales que han servido por 
más de 25 años, no se ha podido 
comprobar ni por la inspección ocu-
lar, ni por análisis químicos, la me-
nor filtración ni contaminación del 
suelo. Wibel explica esta anomalía 
aparente, por un fenómeno físico 
que él ha descubierto; según el cual, 
cuando dosiíquidos.el uno inmóvil, 
el otro circulante, se encuentran se-
parados po ruña membrana permea-
ble, se establece una corriente del 
primero hacia el segundo." 

E n Hamburgo, durante los pri-
meros tiempos, los canales recién 
construidos, y apesar de que sepre-
tendió hacerlos impermeables, no lo 
eran bastante para escapar á la ley 
física de la filtración. En estos ca-
nales Se ha comprobado hasta la 
evidencia el fenómeno señalado por 
Wibel, es decir, que el agua filtraba 
siempre de fuera á dentro, nunca en 
sentido inverso. 

Estas observaciones, son pues, 
una feliz realidad. E l fenómeno se 
verifica en virtud de una ley física, 
demostrada por la experiencia. 

E n Lima, tenemos una admirable 
comprobación: 

E l Dr. W. Ross, al hacer el exa-
men de los canales públicos, no tó 
que en muchos de ellos se encontra-
ban las paredes sin revestimiento, 
quedando los ladrillos y las juntu-
ras de estos descubiertos completa-
mente. Todavía más, en algunos 
puntos aparecían rajaduras y grie-
tas de cierta consideración. 

Alarmado por estas observacio-
nes y en el errado concepto, de que 
esos desperfectos debería traducir-
se por abundantes filtraciones, hizo 
profundas y repetidasexcavaciones 
en las siguientes calles: Concha, Le-
chugal, Capón, Belén, Polvo3 Azu-
les, San Francisco, L a Toma, L a 
Palma, Panteoncito, Amarguras y 
Sacramentos. 

De las once calles exaniinudas, en 
varios puntos de su extensión, nue-
ve se ^encontraron completamente 

secas, sin el más insignificante ves-
tigio de humedad. En la del Capón 
se encontró un pequeño hueco en-
tre los ladrillos, pordonde goteaba 
el agua hacía afuera del canal, y la 
de San Francisco, en la excavación 
hecha frente á la iglesia, fué encon-
t r adahúmeda también; pero, "como 
en esta plazuela hay árboles, pre-
sumo, decía, que el agua provenga 
del regadío de éstos ." En el primer 
caso se trata de una perforación 
del canal y en el segundo de causa 
independiente del toda á la canali-
zación. 

Estos datos recogidos y apunta-
dos por el mismo Dr. Ross, consti-
tuyen el más grande mentís contra 
la creencia tan arraigada entre no-
sotros, de que el suelo de Lima se 
halla contaminado por las filtracio-
nes provenientes del alcantarillado. 

Si bien llama la atención, que el 
Dr. Ross, Ingeniero sanitario espe-
cialista, no ha3ra conocido estos fe-
nómenos, hoy elementales en cues-
tiones de canalización; se hace ver-
daderamente incomprensible, que 
después de observarlos con revela-
dora claridad no se los explique 
todavía . Así refiriéndose á la calle-
de Concha dice: " A fin de descubrir 
si había filtraciones en el albañal 
de esta calle, hice abrir dos excava-
ciones al costado de él, una como á 
la mitad de la cuadra y otra en su 
intersección con el :le Nñpoles. Es-
tas excavaciones fueron hechas en 
los lugares que en la inspección sub-
terránea que hice de los canales, 
encontré amplias grietas en los la-
dos y en el fondo del albañal; psro 
me extrañó no hallar absolutamen-
te agua, excepto en la excavación 
practicada en la intersección con la 
calle de Nápoles. E n ella la hume-
dad proviene de una cañería de 
agua potable en mal estad v no del 
albañal." 

De manera pues, queaun en aque-
llos puntos del canal, que no sólo 
carecen de enlucido interior, sino 
que existen amplias grietas, las 
pretendidas filtraciones no se reali-
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z a n . L a d e m o s t r a c i ó n es e l o c u e n t í " 

s i m a é i n o b j e t a b l e , y el j u i c i o de ' 

D r . R o s s s o b r e el p a r t i c u l a r , opi les" 

t o en t o d o á l o s p r i n c i p i o s de l a 

c i e n c i a y h a s t a á s u p r o p i a obser-

v a c i ó n . 

L l e g a m o s á l a c u e s t i ó n f a m o s a , 

en t r e n o s o t r o s , de l a v e n t i l a c i ó n de 

l o s a l b a ñ a l e s . 

E l y a e r a d o e s p e c i a l i s t a d o c t o r 

R o s s , c o n t r a t a d o p o r el H . Conce -

j o P r o v i n c i a l , p a r a e s t u d i a r y p ro -

p o n e r el p l a n c o m p l e t o que d e b e r í a 

segu i r se en l a e j e c u c i ó n de t o d a s 

l a s o b r a s que j u z g a r a n e c e s a r i a s , á 

f i n de p o n e r los c a n a l e s p ú b l i c o s en 

b u e n e s t a d o ; y p r e s e n t a r a l m i s m o 

t i e m p o , el p r e s u p u e s t o de d i c h a s 

o b r a s ; comi . -nza s u ' ' I n f o r m e Def i -

n i t i v o , - " d i c i endo : 

" C o m o n o es d i f í c i l s upone r , l a 

d e s c u i d a d a c o n d i c i ó n de l o s a l b a -

ñ a l e s y s u f a l t a de v e n t i l a c i ó n h a n 

p r o d u c i d o s u s c o n s i g u i e n t e s e fec tos 

en l a s a l u b r i d a d p ú b l i c a , c o m o lo 

d e m u e s t r a el s i gu i en t e c u a d r o " -

R e p r o d u c e l a m o r t a l i d a d , p o r 

fiebre t i f o i d e a del 9 7 a l 9 0 1 . 

C o m o c o m p r o b a c i ó n de s u aser -

t o , r ep roduce en s e g u i d a l a s s i - , 

gu i en t e s f r a s e s , t o m a d a s — s e g ú n él 

—de u n a de l a s f r ecuen tes p u b l i c a -

c iones de l a S o c i e d a d N a c i o n a l de 

H i g i e n e de L o n d r e s . 

" S i e m p r e que l o s g a s e s p r o v e n i e n -

t e s de l a c a n a l i z a c i ó n pene t r en á 

a l g u n a c a s a , sus m o r a d o r e s c o r r e n 

i n m i n e n t e r i e s g o de que se d e s a r r o -

l l en en é s t a l a t i f o i d e a , l a d i f t e r i a ú 

o t r a a f e c c i ó n f e b r i l , de a q u e l l a s que 

se c l a s i f i c a n c o n el t é r m i n o g e n e r a l 

de zimóticns, a m é n de e n f e r m e d a -
des de m e n o r e n t i d a d y de l c o n s i -

g u i e n t e dec r ec imien to en l a s c o n d i -

c iones de v i t a l i d a d que l a c a s a o-

freee p a r a l o s que l a h a b i t a n , h a -

b i é n d o s e c o m p r o b a d o h o y de u n a 

m a n e r a c o m p l e t a , que e s t a s enfer-

m e d a d e s t i enen r e l a c i ó n c o n l o s g a -

ses de a l b a ñ a l . E s t o s l l e n a n u n a 

c a s a c o n m a y o r r a p i d e z d u r a n t e l a 

noche , p o r c u a n t o es en tonces 

c u a n d o l a s p u e r t a s y l a s v e n t a n a s 

se h a l l a n c e r r a d a s , t en i endo en t a -

les c i r c u n s t a n c i a s d i c h o s g a s e s m a -

y o r pode r p a r a c o n t a m i n a r l a c a r -

ne, l a leche, e l a g u a p o t a b l e e tc . , y 

p a r a e n v e n e n a r á I O Í m o r a d o r e s . " 

Y o n o q u i e r o d u d a r de l a a u t e n -

t i c i d n d de e s t a t r a s c r i p c i ó n , pe ro 

es e v i d e n t e que, l a s o p i n i o n e s que 

e l l a con t i ene , s ó l o pueden h a b e r s i -

do s o s t e n i d a s p o r l a S o c i e d a d N a -

c i o n a l de H i g i e n e de L o n d r e s , h a c e 

m e d i o s ig lo ; c o n lo c u a l q u e d a n 

c o m p l e t a m e n t e d e s a u t o r i z a d a s . A¬

que l lo s i g n i f i c a r e t r o g r a d a r á l a s 

t e o r í a s miasmáticas, h a b í a e n t o n -

ces que c o n v e n i r en que h a s t a u n a 

f e r m e n t a c i ó n b a n a l , u n a c o r r u p -

c i ó n n o e s p e c í f i c a del a i r e r e s p i r a d o 

p o d r í a e n g e n d r a r u n a i n f e c c i ó n de-

t e r m i n a d a ; h a b r í a que desconocer 

en tonces e l p r i n c i p i o i n v i o l a b l e de 

La especificidad, que p a r t i c u l a r i z a -

do p o r B u d d , le s u g i r i ó s u f a m o s o 

a f o r i s m o , " i n c o n m o v i b l e á t r a v é s 

de t o d a s l a s c o n t r o v e r s i a s que h a 

s u c i t a d o : para hacer fiebre tifoi­
dea, se necesita fiebre tifoidea!" 

H o y n o debe d i s c u t i r s e ya, l a 

t r a s m i s i ó n de c i e r t a s e n f e r m e d a d e s 

c o n t a g i o s a s , p o r m e d i o de los g a -

ses de a l b a ñ a l . L a s e x p e r i e n c i a s y 

e l r a c i o c i n i o c i e n t í f i c o , o b l i g a n á 

p e n s a r a s í . 

E l a i r e de l o s a l b a ñ a b s es p o b r í -

s i m o en m i c r o b i o s . M . M i q u e l , h a 

d e m o s t r a d o que se puede e v a p o r a r 

h a s t a l a sequedad , u n a c i e r t a c a n -

t i d a d de a g u a c a r g a d i á¿ m a t e r i a s 

o r g á n i c a s en p u t r e f a c c i ó n , sin que 

uno solo de l o s m i c r o - o r g a n i s m o s 

que e l l a c o n t i e n e pase á la atmós­
fera. 

" V e r n i c h , h a d e m o s t r a d o que n o 

e x i s t e c o r r i e n t e de a i r e c a p a z de 

q u i t a r á m a s a s de m i c r o - o r g a n i s -

m o s c o m p a c t o s y desecados t o d a -

v í a , g é r m e n e s r e p r o d u c t i b l c s . " L a s 

e x p e r i e n c i a s h e c h a s en L o n d r e s , 

h a n d a d o r e s u l t a d o s s e m e j a n t e s . 

E s t a s o b s e r v a c i o n e s h a n s i do 

c o m p r o b a d a s , p o r l o s a n á l i s i s he-

c h o s del a i r e de a l c a n t a r i l l a s . A s í , 

M i q u e l s ó l o e n c u e n t r a 8 8 0 m i c r o -

b i o s p o r c e n t í m e t r o c ú b i c o de a i r e , 

en u n c a n a l de l a c a i i e de R í v o l i do 
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P ¿ i r í s — K o c h , n o e n c u e n t r a ' s i n o 
u n a ó d o s b a c t e r i a s en 6 9 l i t r o s de 
a i r e , t o m a d o s de u n a l b a ñ a l colec-
t o r , s i t u a d o c u l a p u e r t a de P o s t -
d a m . S o y k a h a c o r r o b o r a d o e s t a s 
i n v e s t i g a c i o n e s . L a e x i g ü i d a d de 
t a l e s c i f r a s , se a p r e c i a r á r e c o r d a n -
do que el m i s i n o M . M i q u e l , en u n 
d o r m i t o r i o de r e g u l a r e s c o n d i c i o -
nes , s i t o e n l a ca l l e de M o n g e , h a l l ó 
5 , 0 0 0 m i c r o b i o s p o r m . c . de a i r e , 
v en l a s s a l a s de l a P i t i é m á s de 
í 4 , 0 0 0 . 

É s t o s hechos p o r l o d e m á s , t ie-
n e n m u y f á c i l e x p l i c a c i ó n . P a r a 
que l o s m i c r o - o r g a n i s m o s p u e d a n 
e n c o n t r a r s e en s u s p e n s i ó n en el a i -
re , es p r e c i s o que se r e ú n a n c i e r t a s 
c o n d i c i o n e s , c o m o s u d e s e c a c i ó n y 
l a de l p o l v o ú o t r a s s u s t a n c i a s á 
que se h a l l e n a d h e r i d o s ; l a r e a l i z a -
c i ó n de m o v i m i e n t o s b r u s c o s de l a 
a t m ó s f e r a , c a p a c e s de p o n e r esos 
p o l v o s ó s u s t a n c i a s en s u s p e n s i ó n ; 
c o n d i c i o n e s é s t a s e n t e r a m e n t e i r e a -
l i z a b l e s en el i n t e r i o r de los a l b a ñ a -
les ; donde p o r el c o n t r a r i o , l a e x i s -
t e n c i a c o n s t a n t e de l í q u i d o s y so-
bre t o d o , l a h u m e d a d g l u t i n o s a de 
l a s pa redes , f a c i l i t a n l a a d h e r e n c i a 
de l o s m i c r o - o r g a n i s m o s , d i s m i n u -
y e n d o a s í a l m i n í m u n , el n ú m e r o 
de l o s que se e n c u e n t r a n en el a i r e . 

L a p o b r e z a pues , en m i c r o b i o s , 
de l a a t m ó s f e r a de l o s a l b a ñ a l c s , 
es u n hecho c o m p r o b a d o , p o r to-
d o s l o s m e d i o s de que d i s p o n e l a 
c i e n c i a . S i e s t o es a s í p a r a l a a t -
m ó s f e r a e x i s t e n t e en el i n t e r i o r de 
l a s a l c a n t a r i l l a s ; ¿ c ó m o compren¬
der, que l o s g a s e s que de a l l í s a l e n 
c o n u n a p r o p o r c i ó n p e q u e ñ í s i m a 
de m i c r o - o r g a n i s m o s , d e s p u é s de 
a t r a v e s a r l a r g a s t u b e r í a s de pare-
des adhe ren te s , m u c h a s con t r a m -
p a s , c o n c o d o s y o t r o s d i v e r s o s 
o b s t á c u l o s ; c ó m o c o m p r e n d e r r ep i -
t o , que esos g a s e s s i l l e g a n á pene-
t r a r á l a s h a b i t a c i o n e s , e s t é n t a n 
c a r g a d o s de g é r m e n e s n o c i v o s , que 
s e a n c a u s a c o n s t a n t e y p r i n c i p a l 
de t r a s m i s i ó n de en fe rmedades y de 
c o n t a m i n a c i ó n de a l i m e n t o s ? 

E s t o en el e s t a d o a c t u a l de l a 

c i e n c i a , c o m o o p i n i ó n de u n p rofe -
s i o n a l , r e s u l t a c e n s u r a b l e , c o m o 
p r i n c i p i o c i e n t í f i c o , e n t e r a m e n t e 
i n a d m i s i b l e . 

¿ Q u i e r e e s to d e c i r a c a s o , que l a 
r e s p i r a c i ó n de los g a s e s de a l b a ñ a l , 
es e n t e r a m e n t e i n o f e n s i v a ? N ó , de 
n i n g ú n m o d o . P e r o , en t r e ese p a -
pel de p r o p a g a d o r d i r e c t o 3- e f i caz 
ile e n f e r m e d a d e s que se le h a que r i -
d o a t r i b u i r y el que r e a l m e n t e t ie-
ne , h a y u n a g r a n d i f e r e n c i a , e a s i 
u n a b i s m o . 

L o s g a s e s de a l b a ñ a l , son n o c i -
v o s , m a l s a n o s , p o r q u e s u c o m p o s i -
c i ó n q u í m i c a c o m ú n , l o s hace p o c o 
a p t o s p a r a l a r e s p i r a c i ó n . Se h a 
n o t a d o que p o r r e g l a g e n e r a l , pre-
s e n t a n u n a c a n t i d a d de á c i d o c a r -
b ó n i c o m a y o r que l a n o r m a l ( 0 . 5 1 
c e n t é s i m a s ) , y d i s m i n u i d a l a de 
o x í g e n o ( 2 0 7 1 ) . A d e m á s , 92 h a 
c o m p r o b a d o l a p r e s e n c i a de a l g u -
n o s g a s e s d e l e t é r e o s . L a c o m i s i ó n 
de s a n c a m i s n t o de P a r í s , s e ñ a l a e l 
a m o n i a c o , e l á c i d o s u l h í d r i c o y e l 
s u l f h i d r a t o de a m o n i a c o , en peque-
ñ a c a n t i d a d . 

L a r e s p i r a c i ó n c o n t i n u a y p r o -
l o n g a d a de e s to s gases , puede p r o -

v o c a r u n c i e r t o g r a d o de i n t o x i c a -
c i ó n c r ó n i c a , deb ido á l o s p r o d u c -
t o s e x t r a ñ o s que con t i ene , y u n 
c i e r t o g r a d o de d e b i l i t a m i e n t o p o r 
s u d e f e c t u o s a c o m p o s i c i ó n que, d i s -
m i n u y e n d o el pode r de r e s i s t e n c i a 
o r g á n i c a c o n t r a l a s i n v a s i o n e s m i -
c r o b i a n a s , h a g a n m á s pos ib l e e l 
d e s a r r o l l o de en fe rmedades ; es de-
a r , que a l fin y á l a pos t r e , l a res-
p i r a c i ó n c r ó n i c a de g a s e s de a l b a -
ñ a l p o d r á h a c e r i n d i v i d u o s m á s ó 
m e n o s infectnbies, pe ro j a m á s i n d i -
v i d u o s infectados. 

P o r l o e x p u e s t o , n o s c r e e m o s a u -
t o r i z a d o s p a r a c o n c l u i r que 1 a 
g r a n c u e s t i ó n de l a v e n t i l a c i ó n de 
l a s a l c a n t a r i l l a s , r e v i s t e u n c a r á c -
t e r s e c u n d a r í s i m o , c o m o f a c t o r de 
i n s a l u b r i d a d , sobre t o d o s i s e a t i c n -
de á l a l i m p i e z a f recuen te y e f e c t i v a 
de l a s c l o a c a s . 

P r e s c i n d a m o s de c r i t i c a r en de-
t a l l e l o s p l anes tic v e n t i l a c i ó n p r o -
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puestos por el ingeniero sanitario 
Ross, per lo clemás sumamente, ob-
jetables y defectuosos a fin " de no 
hacer demasiado larga esta diser-
tac ión . Juzguemos sí, la cuest ión 
en principio, y veamos á que refle-
xiones da lugar. 

¿Es lógico, ni aceptable en mane-
ra alguna, que en una ciudad que 
carece de todo lo fundamental, de 
todo lo rudimentario en materia 
de higiene publica 3' privad t; se co-
mience invirtiendo energía y dine-
ro,—por desgracia ntey escasos—en 
perfeccionar detalles de mínima im-
portancia? 

Para hacer resaltar la inconse-
cuencia que así resulta, pongamos 
un ejemplo tomado de la misma ca-
nalización. 

Refiriéndose al a lbañal de la ca-
lle de Concha, dice el Dr. Ross, "co-
rren á lo largo de la bóveda del a l -
bañal muchas cañerías de agua de 
distintos d i á m e t r o s . " 

Dos meses antes, el Dr. E . L . Gar-
cía, refiriéndose al papel que po-
dían jugar los gases de albañal en 
la propagac ión de la fiebre tifoi-
dea, decía: 

"Mucho m á s seiia y fundada, re-
sulta la acusación hecha á nues-
tros albañales , si se les estudia des-
de otro punto de vista, el de la re-
lación inmediata que tienen, en al-
gunos puntos de la ciudad, con las 
cañerías conductoras de agua po-
table." 

" . . . hace cosa de un mes, fué 
abierto el a lbañal de la calle del 
Capón . Por su parte superior se 
halla tendido un tubo de fierro— 
que yo vi roto por varios puntos— 
el cual sirve para conducir agua de 
bebida á los vecinos de la calle." 

"Se comprende, que tan luego co-
mo suba el nivel de los l íquidos del 
canal, el tubo de agua potable que-
dará sumergido dentro ele ellos. 
Como la cañería viejísima estaba 
rota en ciertos puntos—segura-
mente que en muchos m á s que en 
los que se descubrió el mes pasado 
—se colige la intimidad que existe 

entre el agua del albañal v la pota-
ble en la calle del C a p ó n . " 

"Trabajos recientes, verificados 
por la Sección de Aguas del H . Con-
cejo Provincial, han permitido des-
cubrir, hasta la fecha, varias ca-
lles dotadas de este pernicioso sis-
tema de distribución de agua pota-
ble. (Datos suministrados por el 
señor jefe de la sección de Aguas del 
H . Concejo Provincial.") 

Aún cuando la abundancia de mi-
crobios, en el agua del a lbaña l , 
(80,000 p. m. c , en término me-
dio,) no significa que ellas sean pe-
ligrosas en tan alto grado como se 
podía creer, desde que se ha com-
probado que la mayor parte de 
esas bacterias son inofensivas; aún 
cuando Karl inski , por medio de ex-
periencias concluyentes, ha demos-
trado, que la mayor parte de las 
bacterias p a t ó g e n a s , especialmen-
te el bacilo tífico, son destruidas 
en las aguas del albañal , por las 
bacterias acuát icas que allí pulu-
lan con extraordinaria exhuberan-
cia; no es posible negar que en 
la comunicación entre las aguas 
de albañal y el agua potable, exis-
te un medio seguro de contami-
nación de és ta úl t ima, y por consi-
guiente de fácil t rasmis ión al hom-
bre de ciertas infecciones. 

E s preciso pensar que, si en el in-
terior de las alcantarillas existen y 
se consienten cañerías de agua po-
table, la proximidad y comunica-
ción entre é s ta s ylostubos de desa-
güe, tanto en el interior de las ca-
sas, como en su trayecto hasta pe-
netrar á la cloaca, deben ser fre-
cuent ís imas. Ahora bien, no exis-
tiendo entre nosotros, ni remota-
mente, la costumbre de esterilizar 
los desperdicios de objetos usados 
por los enfermos, ni los excremen-
tos, esputos, etc; siendo arrojados 
todos esos productos por los desa-
g ü e s al a lbañal , pueden penetrar 
por una cañería de agua potable 
inmediatamente, antes de que^su 
permanencia entre las aguas excluí-
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das les hagan perder su po:ler in-
feccioso. 

Nos encontramos así, enfrente de 
dos peligros de naturaleza entera-
mente diferente. De un lado, uno 
remotísimo die contaminación, cons-
tituido por un medio indirecto y de 
orden muy secundario: la pasible 
respiración de gases de albañal, cu-
ya exigua nocividad hemos signifi-
cado; de otro, un medio de fácil rea-
lización, directo, científicamente ex-
plicable v comprobado: Incontami-
nación del agua potable, debido á 
que las cañerías que la conducen, 
están situadas dentro de los alba-
ñales ó en contacto con los desa-
gües. 

¡Pues bien, se estudia la canaliza-
ción, se le revisa á fin de encontrar 
y corregir todas sus deficiencias y 
defectos, y en los planes y proyec-
tos de reforma, no se considera, no 
se menciona siquiera, esta segunda 
amenaza real, efectiva: dedicando 
casi todo el trabajo y el dinero á 
combatir la primera, superfina, se-
gún se deduce de cuanto hemos ex-
presado! 

Veamos algo, todavía, sobre el 
destino que debe darse á las inmun-
dicias, cuestión sumamente debati-
da en la ciencia, y que aún no ha si-
do resuelta satisfatorinmente en 
muchas grandes ciudades del mun-
do. . - ; 

A cuanto pueden reducirse los 
procedimientos empleados para de-
sembarazarse de las inmundicias, 
en las ciudades que poseen canali-
zación: Depuración por el suelo 
(filtración, irrigación;) depuración 
por medios artificiales, proyección 
en los ríos; proyección en el mar. 
Naturalmente, un sistema será tan-
to mejor cuanto más rápidamente 
y á mayor distancia, trasporte las 
materias cloacales. 

En Lima, las aguas excluidas, se 
vierten: una gran parteen el Rimac, 
dentro del recinto mismo de la ciu-
dad; las demás en el río Huát ica .en 
las acequias que corren por la ave-
nida Alfonso Uguarte, en el ace-

quión de la Piedra Liza y en la 
chácara Mendoza. Estos medios de 
eliminación son defectuosos y ofre-
cen gravísimos pelig os, como se 
verá más adelante. 

Yo no pretendo estudiar aquí, la 
manera cómo podía ciarse solución 
al no sencillo problema de conse-
guir una buena eliminación de 
aguas excluidas en Lima. Ni es el 
objeto de mi trabajo, ni podría yo 
hacerlo tampoco. Empero,juzgo un 
deber llamar la atención sóbre los 
medios propuestos por el ingeniero 
especialista Dr. Ross, en su informe 
aprobado por el H . Concejo Pro-
vincial; para que se aprecie una vez 
más, la poca fe que pueden inspirar 
los trabajos realizados últimamen-
te en nuestra canalización. 

Hé aquí los dos pro3'ectos en re-
ferencia: 

"'a)— Echarlos a! mar.—La dis-
tancia más corta de Lima al mar 
se encuentra por la Magdalena, pe-
ro como los vientos que prevalecen, 
casi siempre soplan del Sur, resulta-
ría que arrojando por ese lado los 
desagües al mar, estos serían arras-
trados á las orillas. Estamos, pues, 
seguras de que irían á bararse en 
las orillas de las playasdel Barran­
co." 

"No hay, en buena cuenta, un só-
lo paraje situado entre la Punta y 
Ch irriHos en donde no sucediera 
idéntica cosa. Por lo tanto, el pun-
to más cercano en dónde sería lícito 
permitir el desagüe d é l o s albaña-
les de Lima, es el que está situado 

. al Norte del Camal del Callao; de 
manera que, haciendo desembocar 
allí las aguas de los albañales, el 
problema quedaría resuelto por 
muchos años ." 

Nose comprende en verdad, co-
mo un profesional, con tí tulos bas-
tantes para que se le encomiende 
tan seria cuestión como la de refor-
mar el alcantarillado de Lima, pue-
da incurrir en tan graves errores, en 
tan desatinadas apreciaciones. 

Como se ve, todas las reflexiones 
hechas sobre este proyecto, repo-
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san en la aseveración perfecta-
mente absurda, de que, las aguas 
de albañal vertidas en la Magda-
lena,—merced á que los vientos 
reinantes son del Sur,—irán á 
vararse al Barranco, que como 
está situado percisatnente al Sur 
(le la Magdalena; es decir, ¡que los 
vientos a r ras t ra r í an á las inmun-
dicias en sentido contrario de su 
dirección! 

Y fundándose en este falsísimo 
concepto, en esta absurda deduc-
cción, se rechaza la construcción del 
gran canal colector á la Magdale-
na, proponiéndoseencambioel pro-
yecto de llevarlo al Callao. 

Véase la diferencia que existe en-
tre ambos. 

E l segundo tendría una longitud 
de 12 kilómetros. Calculando so-
bre el menor diámetro que podía 
dársele ó sea 1 m. 25, su valor to-
tal sería—á S. 70.00 el metro, (pre-
cio aproximado),—S. 840,000. E n 
cambio á la Magdalena, el canal 
tendría cuando más 6 kilómetros, 
es decir, la mitad del anterior, sean 
S. 420,000. 

Siendo los vientos dominantes del 
Sud y del Sudeste, la Magdalena, 
que es el puerto situado más al 
Norte en la ensenada comprendida 
entre la Punta y Chorrillos, resulta 
por el contrario, el punto más fa-
vorable de la costa para realizar la 
proyección a l mar de las inmundi-
cias. De tal manera, que las condi-
ciones naturales, que,—cometiendo 
un incalificable error,—se han pre-
sentado como opuestas, resultan 
del tod» favorables. 

Véase el proyecto B, en resumen. 
"b—Echarlos á los cequiones de 

las afueras de la ciudad—Este pro-
yecto consiste en que toda la red 
de albañales de Lima, desagüe en 
en los cequiones de fuerte corriente 
que existen lejos de la ciudad." 

"Los puntos que hemos escogido 
para que los albañales desagüen en 
los ríos, son los siguientes: para 
los del distrito A. (cuarteles l * y 4 9 ) 
un cequión que (lista cosa de Í 8 7 8 

metros de la plaza Bolognesi; para 
el distrito B . (cuarteles l 9 y 2 9 ) el 
cequión de Mnranga, distante cosa 
de 2,670 metros del puente de Pie-
dra". 

L a realización de este proyecto, 
implica como se ve. la construcción 
de cerca de 6 kilómetros de canal, 
exactamente la misma longitud 
exigida para hacer el desagüe por 
la Magdalena—Pero, sin obtener 
ninguna de las inmensas ventajas 
que reporta arrojar las inmundi-
cias al mar, y dejando subsistir to-
dos los inconvenientes y peligros 
que tiene el actual sistema de eli-
minación—En efecto: verificado el 
proyecto B, sólo se habría conse-
guido que los terrenos irrigados 
con aguas de albañal , estuvieran 
unos cuantos cientos de metros 
más lejos que los que se riegan en 
la actualidad, desde que por los 
tres acequiones en él indicados, co-
rren los únicos caudales con que 
cuentan las chácaras de esos alre-
dedores, para el regadío de sus 
campos. 

Es ta irrigación con aguas ex-
cluidas de los campos vecinos á la 
ciudad, en donde como es natural, 
se cultivan legumbres y otros vege-
tales de consumo, es precisamente 
lo que se trata de evitar, porque, 
como dijimos al principio, es una 
cuestión muy seria, que encierra en 
sí muy graves peligros para la sa-
lubridad. 

Publicaciones recibidas 
Les medications reconstituantes. 

—La medication phosphorée, G/r-
céro-phosphatcs, Lécithines, Nuclei-
nes poi H K N R Y L A B B E , chcf de labo-
ratoire a la Faculté de Medccine de 
París . 1 vol. in-16 de 96 p., cart. 
{Actualités Medicales): 1 f r . 50. L i -
brairie J . B . Bailliere et fils, 19, rue 
Hautefeuille, a París . 

En los últimos años la terapct t i -
ca fosforada ha hecho progresos 
considerables, lo cual se debe al 
descubrimiento y estudio sistemá-
tico de nuevos compuestos fosfora-
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dos, que son: las formas fisiológi-
cas en las cuales el f ó s f o r o evolu-
ciona en el ser v ivo , ó materiales de 
c o n s t r u c c i ó n de estas formas, ó sus 
productos de d e g r a d a c i ó n : g l í c e r o -
fosfatos m á s ó menos complejos, 
lecitinas, nuc le ínas , á c i d o s nucleicos 
naturales, ó reproducidos -por l a 
s ín tes is : T o d a l a t e r a p é u t i c a del 
f ó s f o r o , la del presente como l a del 
porvenir, consiste en l a u t i l i zac ión 
de estas formas q u í m i c a s . 

Enteramente nuevos son t o d a v í a 
los ensayos t e r a p é u t i c o s orienta-
dos en este orden de ideas. L o s 
fundamentos b ioqu ímicos sobre los 
cuales se edifican estas t e r a p é u t i -
cas racionales son delicadas y com-
plejas. 

Terminado el tomo cuar to del 
Tratado Teórico-Práctico de Medici-
na y Cirugía Modernas, escrito por 
el Dr . D. L u i s Marco, só lo diremos 
a l Profesorado médico, que, á me-
dida que este sabio y erudito escri-
t o r adelanta en su obra é s t a des-
pier ta mayor in te rés , por la nove-
dad que encierra, atesorando en 
ella todos los adelantos que en esta 
ciencia se han descubierto has ta el 
d ía , y con g ran sabor q a i mico, 

E l presente volumen t r aca de las 
E N F E R M E D A D E S D E L A P A R A T O R E S -
P I R A T O R I O , y abarca las de las fosas 
nasales, laringe, tráquea y bron­
quios, y l a m a y o r parte de las del 
pulmón, en todas sus fases, con t a l 
acierto y novedad que no deja nada 
que desear a l m á s exigente. 

Es te tomo cuar to se vende á 1 0 
pesetas, en r ú s t i c a y 1 2 encuader-
nado, en l a casa editorial de D. Fe-
lipe Gouviar lez R o j a s . — R o d r í g u e z 
S a n Pedro, 9, [antes San R a f a e l ] . 
—Madr id . 

Nuevos Elementos de Cirugía me-
nor.— Curas, apositos y vendajes, 
por el Dr . P . C H A V A S S E , Profesor en 
l a Escuela mi l i t a r de Val-de-Grace. 
Traducidos de l a Sexta y última 
edición francesa por D. Aureliano 
M a r t í n Arqucl lada y D. C é s a r J u a -

n o s Ortega, alumnos internos en 
l a F a c u l t a d de Medicina de Ma¬

, drid;con un p r ó l o g o del Dr. R a m ó n 
J iménez , C a t e d r á t i c o de operacio-
nes en dicha F a c u l t a d . 

Nadie que haya de intervenir en 
afectos q u i r ú r g i c o s , puede prescin-
dir de consul tar esta i m p o r t a n t í s i -

! ma obra. Su ut i l idad es incontes-
table p a r a los méd icos de part ido, 
c irujanos, practicantes, y pa ra los 
alumnos internos de las F a c u l t a -

\ des; a s í se explica la pront i tud con 
que se han agotado las anteriores 
ediciones, y es de esperar suceda lo 
propio con l a nueva edición suma-
mente mejorada por su autor . 

C o n s t a r á la obra de 1 3 á 1 4 cua-
dernos de 6S p á g i n a s , impresas en 
excelente papel y con 556 grabados 
en el texto, 

Precio de cada cuaderno:una pe-
seta.—Se ha publicado el cuaderno 
1 3 . 

L o s pedidos y suscripciones, á l a 
A d m i n i s t r a c i ó n de l a R E V I S T A D E 
M I Í D I C I N A v C I R U G Í A P R Á C T I C A S , 
Preciados, 34-, bajo. Madr id . 

Triijilio, febrero 19 de 1893. 

Señores Seott y Bownc . — Nueva 
Y o r k . 
M u y señores m í o s : M u y á mi sa-

t i s facc ión es l a fo rma , modoy com-
pos ic ión del precioso medicamento 
E m u l s i ó n de Seott, que prescribo 
con mucha frecuencia á mis enfer-
mos y fami l i a , con é x i t o feliz. No 
produce las indigestionesquecausa 
muy á menudo el aceite de higado 
de bacalao puro. 

E n las enfermedades escrofulosas 
t a n comunes en nuestro c l ima, en l a 
tuberculosis pulmonar, raqui t ismo 
y o t ras , sus efeetos, á veces lentos, 
son siempre prodigiosos. Me vana-
glorio de haber preferido l a E m u l -
s ión de Seott . L a s convalecencias 
lentas y el desarrollode las j ó v e n e s 
l i n f á t i c a s tienen en este preparado 
un reconstituyente especial. 

D R . N I C O L Á S C A R L O S D E V E G A . 
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